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PLAN  ‘MÉRIDA’ (CENTROAMÉRICA)
1.600 millones en 3 años

VENTA DE ARMAS A AMÉRICA LATINA EN 2008

13.280
(En millones de dólares)

Los planes ‘Mérida’ (pendiente de
aprobación) y ‘Colombia’ (en vigor 
desde el año 2000) suponen un 
incremento notable de las inversiones 
estadounidenses en la región en la 
lucha contra el narcotráfico

VENTA LEGAL 
105

PLAN  ‘COLOMBIA’
3.500 millones desde el año 2000

VENTA ILEGAL 
13.175

EEUU
59%

FRANCIA 
7%

RUSIA 
7%

OTROS 
27%

FUENTE: SENADO Y DEPARTAMENTO DE ESTADO DE ESTADOS UNIDOS, CONSEJO DE LA UNIÓN EUROPEA infografia@publico.es

Venta de armas

Lucha contra el narcotráfico

TOTAL INVERTIDO EN 2008

324,4

Cifras en millones de dólares

País de origen de las Importaciones
de armas de latinoamérica

Un estratosférico capital 
líquido que el máximo expo-
nente de la Escuela de Chi-
cago, Milton Friedman, de-
finió como “el resultado de la 
desorganización de la codi-
cia capitalista”, y que jueces y 
fiscales europeos han bauti-
zado con el nombre de “Pro-
ducto Criminal Bruto” en el 
Manifiesto de Ginebra sobre 
actividades ilegales rubrica-
do en 1996.

El ejemplo más desolador 
de este combate es que mien-
tras el Gobierno de EEUU, el 
principal consumidor de sus-
tancias prohibidas del mun-
do, gasta al año más de 500 
millones de dólares en prepa-
rar a ejércitos latinoamerica-
nos contra las mafias, su in-
saciable industria vende por 
la puerta de atrás 730.000 
armas que reportan unos in-
gresos de casi 13.200 millo-
nes de dólares, según un in-
forme elaborado por el Se-
nado estadounidense. El pa-
sado año sólo el 0,6% de es-
te arsenal bélico logró ser 
intervenido. 

Sin duda, el capítulo más 
clarificador del supuesto fra-
caso de esta estrategia con-
tra las mafias del narcotráfi-
co lo ofrecen año tras año el 
Banco Mundial, la Organiza-
ción Mundial del Comercio 
(OMC) y el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), al aus-
cultar el estado del lavado de 
dinero en los 73 paraísos fis-
cales que hay repartidos por 
el planeta, el nirvana del ca-
pitalismo salvaje. 

Escándalo económico

Expertos del Banco Mundial 
calculan que las maniobras 
orquestales en la oscuridad 
de la economía global mue-
ven un capital cercano al 5% 
del PIB mundial, hasta 1,5 bi-
llones de dólares. “Un autén-
tico escándalo económico”, 
como definen estos territo-
rios regidos por la codicia sin 
escrúpulos algunas organiza-
ciones no gubernamentales. 
El director de la ONUDD, el 
italiano Antonio Maria Cos-
ta, reveló recientemente que 
su organización tiene indi-
cios de que el dinero proce-
dente del narcotráfico “ha 
servido para salvar a algu-
nos bancos del colapso pro-
vocado por la crisis financie-
ra mundial al actuar como 
fuente de capital líquido”. 

En América, una región 
en permanente observación 
internacional como produc-
tora y consumidora princi-
pal de drogas, congrega a 22 
de los 73 de los paraísos fis-
cales del mundo que, según 
el Banco Interamericano de 
Desarrollo, blanquean 130 
millones de dólares al año, el 
6% del PIB regional. 

Una de las aguafiestas ofi-
ciales de los informes econó-
micos internacionales, la ita-
liana Loretta Napoleoni, se 

L
as consecuencias 
de la guerra a las 
drogas en América 
Latina están siendo 
desastrosas. Des-

pués de décadas de operacio-
nes aéreas, prohibiciones, fu-
migaciones masivas y de asal-
tos en la selva seguimos siendo 
el mayor exportador de mari-
huana y de cocaína del mun-
do”. Esta reflexión realizada 
en voz alta por el ex presidente 
de Brasil, Fernando Henrique 
Cardoso, el pasado 22 de agos-
to, no sólo turbó el gesto de los 
asistentes a la pomposa sesión 
inaugural de la Comisión bra-
sileña sobre Drogas sino que 
puso al descubierto la inefica-
cia de un sistema mundial que 
invierte miles de millones de 
dólares al año en armas y es-
pionaje en este combate. 

“La producción de opio y co-
caína han aumentado y la ca-
pacidad de producir drogas 
sintéticas a gran escala se está 
desarrollando. Seguir la gue-
rra contra el narcotráfico con 
más de lo mismo es ridículo”, 
afirmó. Cardoso clamó por “un 
giro global” de estrategia que 
incluya la despenalización del 
consumo del cannabis y puso 
como ejemplo los éxitos cose-
chados con esta política en paí-
ses como Argentina y Ecuador. 
Algunos de los invitados se re-
movieron en sus sillas. 

Los sociólogos de la Uni-
versidad de Chicago, Michael 
Grossman y Kevin Murphy, 
que durante años han traba-
jado en el impacto del tráfico 
ilegal de drogas sobre las fi-
nanzas internacionales, hacen 
hincapié en que el cálculo eco-
nómico es la clave de la lucha 
perpetua contra el narcotrá-
fico, “ya que el objetivo no es 
erradicar las drogas de la faz 
de la tierra sino controlar la ex-
plotación de la inmensa rique-
za que proporciona”. 

Como el PIB de Guinea Bissau

Sólo la cocaína tiene hoy un 
valor en el mercado mayoris-
ta cercano a los 18.000 millo-
nes de dólares al año pero que, 
tras venderse al consumidor, 
se multiplica por cuatro has-
ta superar los 70.000 millones 
de dólares, según informes de 
Naciones Unidas. Una tonela-
da de esta droga cuesta en Eu-
ropa 50 millones de dólares. 
“Una idea de la magnitud del 
problema es que seis tonela-
das equivalen el Producto In-
terior Bruto de Guinea Bissau 
que es el lugar de paso de to-
da la cocaína que se consume 
en Europa”, explica el respon-
sable del desarrollo de pro-
gramas de la Oficina de Na-
ciones Unidas para la Droga y 
el Delito (ONUDD), Amado de 
Andrés.

Gorka castillo
madrid

Reportaje

La guerra fallida contra 
el narcotráfico

Doble rasero. Mientras EEUU combate en América Latina el tráfico de droga 
por la vía militar, los ingresos de los narcos eluden el control en paraísos fiscales



Mundowww.publico.es

públicoLunes, 12 de octubre de 2009 11

Informe mundial sobre 
las drogas 2009
http://minilink.es/rt

3

Más información

pregunta en qué medida es-
tas finanzas incontroladas 
profundizan el abismo en-
tre ricos y pobres. “Asistimos 
a una economía sin justicia, 
sin reglas ni leyes, que traba-
ja en contra del concepto de 
democracia y la clase media. 
Todo se interrelaciona con la 
globalización”, indica en su 
libro Economía canalla. 

El Banco Mundial y el FMI 
han sido casi obligados a re-
visar sus políticas extrema-
damente liberalizadoras ha-
cia los paises productores de 
sustancias ilegales debido a 
que en muchas ocasiones só-
lo han servido para hundir 
mercados locales alternati-
vos –como el café en Colom-
bia– y no ayudan a romper la 
cadena de la miseria. 

Por no hablar de las bien-
intencionadas ayudas al 
campesinado del mundo de-
sarrollado, estatalmente pro-
tegido contra las crueldades 
de la competencia. ¿Cómo 
cultivar un kilo de café que se 
cotiza a 10 dólares por culpa 
de las políticas arancelarias 
mientras que idéntico volu-
men de hoja de coca se paga 
a 300 dólares en el mercado 

negro? En la respuesta está 
uno de los problemas.   

La ONUDD acaba de com-
pletar un esclarecedor estu-
dio en el que recuerda que 
uno de los efectos colaterales 
y corrosivos de la globaliza-
ción ha sido facilitar el acceso 
al mercado mundial de trafi-
cantes de drogas, armas y se-
res humanos que se aprove-
chan de las sombras del siste-
ma para prosperar. Como la 
mafia rusa, que compró toda 
la flota mercante de su país 
con los beneficios obtenidos 
del tráfico de mujeres de Eu-
ropa del este. 

Entre estos lucrativos ne-
gocios y el mantra de que só-
lo a tiros se ganará la guerra 
al narcotráfico, una mente no 
especialmente inclinada a la 
sospecha podría deducir que 
tal vez exista una relación di-
recta entre mercado negro y 
las beneficios económicos, 
sobre todo ahora que la crisis 
global es la marca indiscuti-
ble de esta época. D
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Crónica

«Las mafias 
luchan ahora 
por el control 
del Estado»

Este madrileño es coau-
tor de los informes de la ONU 
sobre la situación del crimen 
organizado en el mundo. Tra-
baja desde hace un lustro en la 
Oficina para la Droga y el De-
lito (ONUDD), cuya sede está 
en Viena. Anteriormente fue 
representante regional adjun-
to del mismo organismo para 
África y asesor en asuntos cri-
minales en el departamento 
de Justicia de la Misión de Na-
ciones Unidas en Kosovo. 
¿Cree necesario un cambio 
global de estrategia contra 
el narcotráfico que incluya 
una despenalización del uso 
del cannabis?
La legalización del consumo 
de las drogas no resolvería el 
problema del narcotráfico. Es 
una falacia. Y el argumento es-
tá basado en aspectos econó-
micos, de salud y de seguridad 
pública. 
Pero, ¿no resolvería el 
gigantesco movimiento de 
capital de las mafias? 
La alternativa que plantean los 
defensores de la legalización 
es la de generar ingresos a par-
tir de la exacción de impues-
tos. Esto es antiético y carente 
de lógica económica, porque 
lo que propone es un impuesto 
a marginados, enfermos dro-
gadictos, que quedarían rele-
gados a la periferia de la acti-
vidad económica. Cualquier 
reducción en el coste del con-
trol de las drogas, por tanto un 
descenso presupuestario en 
materia de seguridad, condu-
ciría a un incremento despro-
porcionado de las partidas en 
sanidad, derivado de un peli-
groso aumento del consumo 
sobre todo de los más jóvenes.
¿Este problema sanitario 
no podría ser evitado si el 
Estado regulara el mercado 
de las drogas ?
Es un argumento miope. En 
primer lugar, a mayores con-
troles, mayor y más rápido cre-
cerá el mercado paralelo, es 
decir, el criminal. Y en segun-
do lugar, sólo unos pocos y ri-
cos países podrían permitirse 
una legislación tan sofisticada 
en esta materia.
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G. Castillo
madrid

Amado de Andrés
Responsable de programas 

de ONUDD en Latinoamérica 

¿Hay ‘estados fallidos’?
Hay estados de derecho que 
están amenazados. La secre-
taria de Relaciones Exterio-
res de México, Patricia Es-
pinosa, reconoció reciente-
mente que los narcotrafican-
tes no están luchando por el 
control del territorio sino por 
el control del estado, desde la 
alta judicatura hasta los mi-
nisterios clave.
¿Algunos países engrosan 
las arcas del estado con 
dinero procedente de la 
producción de droga?
No. El problema es la ambi-
valencia de la globalización. 
El tráfico de drogas no gene-
ra delincuencia organizada 
sino que ahora es al revés. Un 
ejemplo de la vinculación im-

«La legalización 
de las drogas 
no acabaría con 
el narcotráfico»

«Las redes 
criminales están 
vinculadas a la 
globalización»
placable de las redes de narco-
tráfico a la globalización y las 
ganancias es la ‘Ndrangheta, 
que en los últimos meses ha 
reportado más de 30.000 mi-
llones de euros. Este volumen 
indica que más que una mafia 
es una red global.
Pero las mafias se 
aprovechan de la debilidad 
de esos estados.
Puede haber corrupción pe-
ro un estado jamás se aprove-
cha de este recurso ilícito pa-
ra enriquecerse porque eso 
sería desvertebrar su propia 
estructura. 
¿Qué soluciones proponen 
para mejorar la lucha 
contra la droga?
Ante los nuevos desafíos de 
la globalización, que gene-
ra una mayor delincuencia 
organizada, han comenzado 
a impulsar iniciativas como 
Europol y el Centro Maríti-
mo de Operaciones y Análisis 
de Lucha contra el Tráfico de 
Drogas (MAOC-N), que me-
joran la seguridad conjunta. 
Todas estas iniciativas nos lle-
van a la misma idea de forta-
lecer la cooperación y dotar 
de mayor eficacia a los pode-
res judiciales de los estados.

Los herederos de Pablo 
Escobar cambian de 
estrategia en Colombia 

A 15 años de la muerte 
del capo de los capos, Pablo Es-
cobar, y tras la renovación su-
cesiva del Plan Colombia que 
suscribieron los presidentes 
Pastrana y Clinton en 1999, 
poco o nada ha cambiado en la 
lucha contra el narcotráfico.

El acuerdo entre Bogotá y 
Washington, los mayores pro-
ductores y consumidores de 
cocaína del mundo, ha arras-
trado la inversión de más de 
seis millones de dólares en 10 
años dedicados a labores de 
inteligencia, apoyo militar y 
fumigaciones aéreas con el ve-
neno glifosato. 

El resultado ha sido nulo. 
Colombia sigue exportando 
más de 600 toneladas anua-
les de cocaína y la superficie 
cultivada con hoja de coca 
no ha bajado de las 160.000 
hectáreas. La demanda, prin-
cipalmente de Estados Uni-
dos y Europa, sigue siendo 
escalofriante.
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Mientras tanto, el narcotrá-
fico ha ido penetrando todas 
las esferas políticas, económi-
cas y sociales colombianas. Se-
gún algunas fuentes financie-
ras, más de 8.000 empresas 
colombianas son hoy la tapa-
dera del dinero negro proce-
dente del narcotráfico. 

La detención del director 
del poderoso Departamento 
Administrativo de Seguridad 
(DAS), Jorge Noguera, un pro-
tegido del presidente Álvaro 
Uribe, demostró que los servi-
cios secretos de Colombia han 
terminado convertidos en la 
terminal del narcotráfico. Ya 
se ha anunciado una profunda 
reestructuración.

Altos cargos ante la Justicia

El jefe de la Fiscalía de Mede-
llín, Guillermo León Valencia 
Cossio (hermano del Minis-
tro de Justicia e Interior), tam-
bién está arrestado por traba-
jar para otro legendario narco 
colombiano, Daniel Rendón 
Don Mario.

También varios ex presiden-
tes de la República han termi-
nado salpicados por conniven-
cia con los cárteles de la dro-
ga. El actual mandatario, Al-

varo Uribe, declaró haber re-
chazado dinero para su cam-
paña procedentes de narco-
traficantes, aunque nunca los 
denunció. Sin embargo, para 
su estabilidad parlamentaria 
y reelección nunca desdeñó el 
apoyo de los más de 60 dipu-
tados y senadores actualmen-
te encarcelados o investiga-
dos por vínculos con los para-
militares, los herederos de Pa-
blo Escobar y del cártel de Cali. 
Bajo la apariencia de colabo-
rar con el Estado, desarrolla-
ron su negocio. 

Y si alguno se resistía a esa 
mutación, como el ultra Carlos 
Castaño, era eliminado. En las 
últimas semanas, las voces al-
zadas contra la fusión del nar-
coterrorismo y la política han 
recobrado su vigor. La influ-
yente periodista, Maria Elvira 
Samper, escribía en la revista 
colombiana Cambio: “El nar-
cotráfico negocia con las ins-
tituciones”. Mientras, el eco-
nomista Salomón Kalmano-
vitz, ex director del Banco de 
Colombia, se preguntaba re-
cientemente en El Espectador: 
“¿Hasta qué punto está captu-
rado el Estado por el crimen 
organizado?”. D

Un policía colombiano antinarcóticos patrulla un campo de coca. Luis Acosta / AFP

Antonio Albiñana

Bogotá

Una tonelada de 
cocaína cuesta 
en Europa 50 
millones de dólares

El dinero del 
narcotráfico ha 
servido para salvar 
a algunos bancos
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